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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.344 

R/.  Tu bondad, oh, Dios,  

 preparó una casa para los pobres.  
 

V/.  Los justos se alegran,  

 gozan en la presencia de Dios,  

 rebosando de alegría.  

 Cantad a Dios, tocad a su nombre;  

 su nombre es el Señor. R/.  
 

V/.  Padre de huérfanos, protector de viudas,  

 Dios vive en su santa morada.  

 Dios prepara casa a los desvalidos,  

 libera a los cautivos y los enriquece. R/.  
 

V/.  Derramaste en tu heredad, oh, Dios, una lluvia copiosa,  

 aliviaste la tierra extenuada;  

 y tu rebaño habitó en la tierra  

 que tu bondad, oh, Dios,  

 preparó para los pobres. R/.  

 

 

Lectura de la carta a los Hebreos.  

H ERMANOS:  

No os habéis acercado a un fuego tangible y     

encendido, a densos nubarrones, a la tormenta, al       

sonido de la trompeta; ni al estruendo de las palabras, 

oído el cual, ellos rogaron que no continuase hablando.  

 Vosotros, os habéis acercado al monte Sion, ciudad 

del Dios vivo, Jerusalén del cielo, a las miríadas de 

ángeles, a la asamblea festiva de los primogénitos     

inscritos en el cielo, a Dios, juez de todos; a las almas 

de los justos que han llegado a la perfección, y al      

Mediador de la nueva alianza, Jesús.  

ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA. TOMAD MI YUGO SOBRE 
VOSOTROS –DICE EL SEÑOR-, Y APRENDED DE M¸,  

QUE SOY MANSO Y HUMILDE DE CORAZŁN. . 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 18, 8. 9. 10. 15. (R/.: cf. Jn 6, 63c) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas.  

U N sábado, Jesús entró en casa de uno de los   

principales fariseos para comer y ellos lo estaban 

espiando. Notando que los convidados escogían los  

primeros puestos, les decía una parábola:  

 «Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el 

puesto principal, no sea que hayan convidado a otro de 

más categoría que tú; y venga el que os convidó a ti y 

al otro, y te diga: "Cédele el puesto a este". Entonces, 

avergonzado, irás a ocupar el último puesto.  

 Al revés, cuando te conviden, vete a sentarte en el 

último puesto, para que, cuando venga el que te       

convidó, te diga: "Amigo, sube más arriba". Entonces 

quedarás muy bien ante todos los comensales.  

 Porque todo el que se enaltece será humillado; y el 

que se humilla será enaltecido».   

 Y dijo al que lo había invitado: «Cuando des una 

comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus  

hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos;  

porque corresponderán invitándote, y quedarás pagado. 

Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos 

y ciegos; y serás bienaventurado, porque no pueden  

pagarte; te pagarán en la resurrección de los justos».  
 

 

 

PRIMERA LECTURA: Eclesiástico 3, 17-20. 28-29  

SEGUNDA LECTURA: Hebreos 12, 18-19. 22-24a  

Lectura del libro del Eclesiástico.  

H IJO, actúa con humildad en tus quehaceres, y te 

querrán más que al hombre generoso. Cuanto 

más grande seas, más debes humillarte, y así alcanzarás 

el favor del Señor. «Muchos son los altivos e ilustres, 

pero él revela sus secretos a los mansos».  

 Porque grande es el poder del Señor y es glorificado 

por los humildes. La desgracia del orgulloso no tiene 

remedio, pues la planta del mal ha echado en él sus   

raíces. Un corazón prudente medita los proverbios,  

un oído atento es el deseo del sabio.  

EVANGELIO: Lucas 14, 1. 7-14 

✠ 



 

E l que se humilla será enaltecido. Ponemos todo el afán en obtener los primeros puestos: éxito profesional,  

títulos, beneficios, sueldos. Para ello, si hace falta, empleamos toda clase de habilidades, argucias y         

engaños. No es ése el camino para construir la nueva sociedad del Reino de Dios. 

 Una sociedad estructurada y organizada en orden a premiar solamente a los más listos y habilidosos es ella 

misma la creadora de su propia fragilidad, de sus luchas internas, tensiones, fraudes o zancadillas. Una sociedad 

así no concuerda con el proyecto evangélico del Reino de Dios predicado por Jesús. 

 Buscamos y ponemos nuestra dicha en las recompensas y ventajas de este mundo. Pero esta dicha es        

efímera y engañosa y, además, causa de muchos males sociales. La dicha del Reino de Dios, la auténtica        

bienaventuranza, consiste en hacer dichosos y felices a los que no pueden devolvernos el favor ni darnos ninguna 

recompensa. Tratamos generalmente de encaramarnos agarrándonos al que está en el peldaño de arriba. ¿Por 

qué no nos esforzarnos en dar la mano caritativamente al que está en el peldaño inferior?  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Agustín 
28 de agosto 

 Agustín, hijo de Patricio y de Mónica, na-
ció en Tagaste, Africa, el 13 de noviembre 
del año 354. A los 33 años y después de 
una larga búsqueda se convirtió, y recibió el 
bautismo en la Vigilia Pascual, el 24 de abril 
del año 387 de manos de San Ambrosio, 
obispo de Milán.   
 Es una de las lumbreras de la ciencia y 
del pensamiento cristiano. Por eso, se le 
considera una de las 4 ó 5 personas que 
más han influido en nuestra cultura occiden-
tal en los últimos 1,500 años.  
 El escribió: "Nos has hecho, Señor, para ti 
y nuestro corazón no halla sosiego hasta 
que descanse en Ti."   
 Fue obispo de Hipona, norte de Africa.  
Murió el 28 de agosto del año 430 a los 76 
años. 

 

Gracias, Padre Bueno y fuente de bondad, 
 eres Dios del amor gratuito  

 y de la grata sorpresa, 
 porque humillas al que se engríe, 
 y enalteces al que se humilla. 

Así actuaste con tu Hijo Jesús, 
 Él recibió la humillación máxima, 
 y tú le diste la gloria más esplendorosa. 

Él practicó lo que enseñó: 
 Quien quiera ser el primero,  
 que se haga el servidor de todos. 
Concédenos, Señor,  

 seguir su ejemplo y su enseñanza. 
Danos un corazón grande y humilde, 
 para acoger tu amor como pobres necesitados 

 de tu amor, tu gracia, tu misericordia, tu perdón.  
Amén. 

ORACIÓN    

La despedida y la herencia:  
memoria y testimonio.  

 

 La narración de la historia de fe debería ser como el 
Cántico de Moisés, como el testimonio de los Evangelios y 
de los Hechos de los Apóstoles. Es decir, una historia capaz 
de recordar con emoción la bendición de Dios y con lealtad 
nuestras faltas. Sería bonito que en los itinerarios de         
catequesis existiera desde el principio también la costumbre 
de escuchar, de la experiencia vivida de los ancianos, la   
lúcida confesión de las bendiciones recibidas por Dios, que 
debemos custodiar, y el leal testimonio de nuestras faltas de 
fidelidad, que debemos reparar y corregir.  
 Los ancianos entran en la tierra prometida, que Dios   
desea para toda generación, cuando ofrecen a los jóvenes la 
bella iniciación de su testimonio y transmiten la historia de la 
fe, la fe en dialecto, ese dialecto familiar, ese dialecto que 
pasa de los ancianos a los jóvenes. Entonces, guiados por el 
Señor Jesús, ancianos y jóvenes entran juntos en su Reino 
de vida y de amor.  Pero todos juntos. Todos en familia, con 
este tesoro grande que es la fe transmitida en dialecto. 

 

(De la AUDIENCIA GENERAL, 23 de marzo de 2022) 

SOBRE LA VEJEZ 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 29:  Marcos 6, 17-29.   
Quiero que ahora mismo me des  
en una bandeja la cabeza de Juan el Bautista.     
 

 Martes 30:  Lucas 4, 31-37.  
Sé quién eres: el Santo de Dios. 
 

 Miércoles 31:  Lucas 4, 38-44.   
Es necesario que evangelice también  
a las otras ciudades,  
pues para esto he sido enviado.   
 

 Jueves 1:  Lucas 5, 1-11.  
Dejándolo todo, lo siguieron.       
 

 Viernes 2:  Lucas 5, 33-39.  
Les arrebatarán al esposo, 
entonces ayunarán.     
 

 Sábado 3:  Lucas 6, 1-5.     
¿Por qué hacen en sábado  
lo que no está permitido? 


